
La virtud de mandar
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lancia, como en el viejo ejército, 
sino sentido de la responsabilidad

ü  E S T  R  o  Ejercito regular, 
”  defensor de la indepeiuirii- 

cia patria contra lo': extranjeros >- 
paladín de los derechos del puebla 
frente a los privilegios gne preten­
den perpetuar los fascistas en el te­
rritorio nacional, no tiene— no 
tener jamás—carácter de casta, n i ■ 
tro de sus unidades caben el des 
tismo ni la arbitrariedad, enfen 
dades crónicas del viejo 7  
ejército servidor de 1»  monarquía 7  
de la opresión.

Ejercer el mando en las trapas de 
la República significa, de un modo 
primordial e ineludible, asumir una 
responsabilidad plena; no es, en m a­
nera alguna, adquirir e l deijcho a 
D ISPONER sin normas ni razones, ni 
significa, como en otros tiempos, un 
privilegio de superioridad automáti­
ca e irresponsable.

Mandar es antes un deber que un 
derecho. L leva consigo obligaciones 
cuyo cumplimiento adquiere frecuen­
temente calidad de sacrificio. Impone

la  obediencia estricta—en quien ejer­
ce el mando— ds cuantas reglas 
tan, único medio de que, con 
titulo - e l  del ejempio— , pueda 
girse a los soldados la observancia r i­
gurosa de la disciplina,

El que manda no ha de considerar­
se jamás exceptuado dei cumplimien­
to de ninguna norma militar. No ca­
be que, en nuestro Ejército, se crea 
ningún mando autorizado, por su gra­
duación o categoría, a vulnerar dis­
posiciones. dejar incumplidas las ór­
denes emanadas de la superioridad, o 
descuidar n i uu solo instante la fiel 
observancia de las instrucciones.

Por el contrario, grado 7  categoría, 
obligan doblemente a seguir una con­
ducta recta, verdaderamente moral, 
inequívocamente disciplinada. En un 
Ejército regular del pueblo, los man­
dos son los encargados de enseñar a 
los combatientes, con sn ejemplo, 
cuáles son sus deberes inexcusables. 
Para exigir obediencia a un inferior 
jerárquico hay, previamente, que ha­

berla prestado a  los órdenes de Ta su­
perioridad.

Ahora 7a no existen en nuestras 
filas jefes ni oficiales que hayan es­
calado su categoría valiéndose de in ­
trigas, ni pagando sn ascenso con fa ­
vores o mercedes inconfesables. No 
tenemos ya aquellos militares que el 
pueblo, con sn agudeza habitual, de­
nominaba “ guerreros de salón ' 
tros mandos son noy hombres, 
autoridad no surge de las estrellas o 
galones que adornen sus bocaman­

gas, sino de la capacidad, el heroís­
mo y la fidelidad que demostraron, 
virtudes por las cuales la República 
los promovió a la  categoría que ocu­
pan. A I mandar, no satisfacen un ca­
pricho, DO dan contento a la  vani­
dad; cumplen un deber que lleva con­
sigo una alta resnonsabilidad.

Hoy. en fin. nadie manda sin antea 
haber acreditado, de un modo eficaz 
e indudable, poseer las cualidades 
apetecibles p&ra guiar a los soldados 
hacia la victoria.
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LA ROPA NO DEBEMOS ABANDONARLA
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HE AQUÍ LA MORAL 

DE NUESTROS JEFES

“ Toda la zona de mi mando sabrá su= 
CHiiibir con gloria aníes que tolerar 
el domiaio de italianos y alemanes...”

H a  d i c h o  e l  g e n e r a l  G á m i r  U l i v a r r i
General Jefe Ejército del Norte a presidente Consejo ministros:
"Contesto telegrama V. E., que es recompensa, estimulo y  norma. E l Gobierno de 

la República y  España leal pueden tener la seguridad de que perduraremos en la lu­
cha con redoblado entusiasmo y  fervor consciente por la responsabilidad que nos in­
cumbe frente a la situación creada por los traidores, que han convertido a la patria 
en botín de rapiña del fascismo extranjero y  en campo de experimentación del mate­
rial y procedimientos de la guerra moderna. Toda la zona de mi mando sabrá sucum­
bir con gloria antes que tolerar el dominio de italianos y  alemanes en el territorio 
nacionaL obedeciendo los mandatos del Gobierno legitimo y  dando satisfacción a la vo­
luntad suprema de Independencia de la patria. Respetuosamente le saluda, GENERAL
o a m u l ’

Aún no parece ser que ha entrado en 
todos el sentido de economía que es ne- 
oesaiio que tengamos pera poder aTudar 
de una manera eficaz y  efectiva a nues­
tro Gobierno, 7  al mismo tiempo a nM - 
otros.

Tenemos que damos cuenta de que 
cuanto más malgastemos, más privaciones 
tendremos que pasar luego. No debemos ol­
vidar al mismo tiempo que hoy es más di­
fíc il la mano de obra, ya  que tenemos 
la maycria de los hombres en el frente, 
y, por tanto, n i es íácll fabricar nt es fá ­
c il recuperar lo que de una manera tan 
inútil malgastamos hoy, sin justificación 
de ninguna clase.

Hay quienes, por egoísmo, cuando llega 
el momento de repartir prendas, piden y 
recogen cuanto les permiten, engañando, 
en la mayoría de los casos, a  sus superio­
res.

E l egoísmo es un producto de la edu­
cación burguesa, 7  nosotros tenemos que 
desterrar de nuestro lado todo aquello que 
nog hace más pequeños; sobre todo hoy, 
que luchamos por hacemos niás grandes. 
Intelectual y moralmente.

En los campamentos, en los trayectos 
por donde pasen nuestros soldados, ito 
debe quedar nlnguira prenda abatrdonada, 
aunque creamos que no puede ser utiliza­
da para ttada, p (»que todo eri la  guerra, 
por muy inservible que a  nosotn » no$ pa­
rezca, tiene fácil aiúicación.

Las más de las ocasiones, todo lo que 
encontramos en uno u  otro lado es lo que 
sin deb»', coa el «ogaño que produjo el

egoísmo cuando se fué a realizar un re­
parto, cogieron, perjudicandq a otros ca­
maradas. qué en su prudencia y  disciplina 
quedaron sin «lio , y  lu ^o , lú menor can-, 
sánelo, lo abandonan en donde mejor les 
place, sin tener en cuenta que con ello 
perjudican a todos.

A l combatiente, porque le quitan de que 
disfrute de lo que le pertenece, y  al Go­
bierno, porque al no tener brazos para 
fabricar lo que de una manera incons­
ciente destrozaron, el problema de! £ibas- 
tecimlento se agrava, y le  quitamos que 
piense y  trabaje más ampliamente en los 
problemas fundamenales de la guerra, 
y  a l mismo tiempo que si el Gobierno tie­
ne que reponer lo abandonado, cuando la 
mano de obra es diflcU y-no se puede ha­
cer lo  suficiente, éste tiene que expcfftar 
y  la economía la  destroza, ya  que tene­
mos que pagar con oro a los Bancos, que, 
no siendo españoles, nos suministran lo 
que por ninguna raáón se debió comprar 
M tuviésemos un cuidado más justo de no 
malgastar Inútilmente.

ILa r t^ a  sucia o rota ya tiene su desci- 
no, y  en :ada brigada hay un servicio de 
recuperación, a quien tcnemee que entre­
gar todo aqus.Io que creamos q\ie a n»b- 
otros no nos es útil.

Por la econwnia y  por nosotros mismos, 
no malgastemos fiada, ya que todo es del 
Estado, y  el Estado hoy somos nosotros 
mismos.

D e “ Avance", órgano de 

la 33 brigada.
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El arte de hacer prisioneros

Por ÜEAN GAbbES

S A Ü D A  Y  ENTRADA DE LAS  PA 18LLLA S
  rápido que precede, que

es a b tw xlo  y  cnm in>]
ob ra r com o »e b a  b e d to  irccuen tem en te  du ran te  esta  jfu c rra , o  f ija r  ari^ trariam eote  
ki hora  y  p anto  de salid a  para  una patrulla.

E s  evid en te  que, sopland o el v ien to  de N o rte  o  S u r, de E ste  u  O e ste , si n o s v e ­
m os o b ligad o s a  rem o n tarlo  n u estro  p a s to  de salida cam b iará.

L a s h o ras de sa lid a  es p recico  v a ria rla s, p a ra  n o  p e rm itir  a l en em ig o  ten der una 
em boscada a  go lpe s e g u ro ; pero es preciso , m ien tras tanto, (degarse a  la s e x ig e n c ia s  
d e  los sectores. E n  lo s  secto res donde la  a ctiv id a d  d e  la  p atru lla  e* intensa, es una lo ­
cura b a « r  sa lir  la s p a tn illa s  después de la  caíd a  de! día. porque co rren  ei rie sg o  d e  
dar en una em boscada. E n  e fe cto , n o  se sabe a ú n  b astan te; e n  un secto r h a y  algunos 
puntos d e  paso fo rzo so s, m ás o  m enos cóm odos para  la  patru lla, fondos de valles, 
carreteras que le s  perm iten  n o e x tra v ia rse , etc. E s . pues, bastan te fá c il ,  cu an d o se 
con oce un sector, el d iscern ir lo s  puntos fav o ra b les a  las em boscadas- E n  consecuencia, 
una p atru lla  que d d ie  ir  le jo s  du ran te  la  p rim era  parte de la  noche d ebe sa lir  duran te 
el crep úscu lo, p a ra  e sta r  en los {untos fa v o ra b le s  antes que e l en em igo. S i se está  
ob ligado a  n o em p ezar a  p atru llar hasta pasadas unas h o ras d e  la  ca ld a  de la  noche, 
los riesgo s serán  con sid erables y  se p ro cu ra  lle v a r  buenos patn illad ores.

E l p e ligro  n o es ta n  serio  en la  m itad y  en  la  segu n da p arte  de la  noche, porque 
los hom bres están fa tig a d o s  y  la s em boscadas peor tendidas y  en roerjos tiem po.

L o s  puntos y  h o ras de regreso  de la s patru llas serán  dados siem pre exactam en te, 
para  e v ita r  to d a  eq u ivo cació n . L a  lín ea  a m ig a  será preven ida, de m an era  que le  p er­
m ita. si se  presenta la  ocasión, a  la  p atru lla  v o lv e r  d e  u n  punto y  en un m om ento 
a  otros q u e se tes fije.

L a s equ ivo cacio n es son frecu en tes, sobre  todo con  lo s  reclu tas n o  habituados al 
fu e g o  p or k) que aco n sejam o s la  p rá ctica  s ig u ie n te ; el j e fe  d e  patru lla, a n tes de 
p artir, en v ía  a l puesto donde él debe v o lv e r  un hom bre, que le  esp e ra rá , j  así se a se ­
g u ra rá  le que n o le  t ira rá n  a  su regreso.

P o r  e.sto, en e fe cto , la  du ració n  de la s p atru llas e s  m uy v aria b le . L a  p atrid la  d ( 
ob servació n , puesta a  partes, que deban v ig ila r  ta l zo n a  d e  ta l a  ta l hora, si hace 
m ucho f r ío ,  si llu eve o  si un in d icio  señ ala que d  enem igo aun n o h a  salido, podrá 
estar amaneé a  v o lv e r  m ás pronto. P o r  el con trario , cuand o en  el m om ento d e  v d v e r  
apercilia  al enem igo q u e habia  perdido, con  el tiem p o de m archa, vcdvcrá m ás tarde. D e 
donde se  deduce c ie rta  im p recis 'ó n  en la  hora  de regreso , que ha cau sad o  v a r ia s  v e ­
ces equ ivo cacio n es san grien tas. I-as patru llas después d e  su entrada, deben inm e­
diatam ente p reven ir a  to d a  la  lín ea, para  oue la  v ig ila n c ia  se con tin ú e m ás a ctiv a  
y  que un destacam ento enem igo n o pueda p asar por la  p atru lla  antiga.

E s t is  precau ciones tien en  tal im p ortan cia  que no vacilam os, en  cu an to  sea posi­
ble, en  ¡p edir notificación  d tl avi-so de s a íd a  y  en trad a  de la s p atru llas a  todos los 
grad uados de la  lín ea  d e  v ig ila n c ia ,

INSTRUCCION D= LOS PATRLUEROS ^  PatruH am es deben ser
personas e leg id a s. P o seer una 
v ista  y  un oído excelen tes. S er 

b ravos, ten er m ucha >angre fr ía . Y .  por ú ltim o, estar m u y in .struídos; cua lesqu iera  que 
sean sus di.'posiclones n aturales, n o  se n ace  p a ra  p a tr u lb d o r :  eso  v ien e después de 
u ii la rg o  e n tre m m lsn to . E s  n ecesario , en e fe cto , saber m arch ar, es decir, m arch ar 
o  rep tar .“iieiiciosam ente, estar siem pre en equ ilibrio , n o  p osar su  pie o  su m ano 
m as que sobre o b jeto s que n o h a g a n  ruido, te iK r  siem pre el o íd o  en  acecho, presto 
a  p ararse  in?tant..neaniente al m en or rui<io sospechoso o  a ’ t  señ al d e  fu ego.

E f  neces.ario com prender l.is órdenes del ie fe  y  e je c u ta r la s  ráp id am en te: e= in ­
dispensable una in te ligen cia  com pleta y  t á c 't i  entre e l je fe  y  los h o m b res; nada 
de cnchicheos- que se oyw i de m u y le jo s .

E l p atru llatlor ciebe con ocer todo* io.s ruidos y  .saber in te rp re ta rlo -; poder dis­
cern ir, en m edio del co n cierto  de ru idos <le la  n aturaleza, e l d eslizam ien to  d e  la  pa­
tru lla  enem iga, el cu cju cljeo  de un « n tin e la .

D ebe, en fin. ser cap a z d e  recon ocer la s Im ellas de los p atru llad ores enem igos, 
v e r  s- u n a  h u ella  en la  h ierb a  e« fre sc a  o  antigua.

T o d o  esto  n o se a d q ii'ere  m us que con ur. serio  enti'enam iento.
E ste  se e je c u ta rá  sin n iltáream en tc  de dos fo r m a s :

1.* Sobre t i  U 'iiti.t/  d i e jerc ic io .— S e  h a rá  e jec u ta r  a 'u.- p atru llad ores d e  las 
p atru llas e je rc ic io s  d e  noche, '.-oljre terrenos i'e  deír;;- del fre n te ;  ten drá d->¿ p a ; u n  
p u e 'to . p or e jem p lo , y  una p atrulla  encargad.a ile tom arlo . L o s  ho:!,' -r?  e-ta.r.áu aJ- 
tern ativain en te en u n a  y  o tra  parte, ver.u i de osta tu r na sus p ro p ios d efecto s y  po­
drán c o rreg :r i • . E s-o ; in teresrn  m ucho.

2.* de - P e r o  n o e s  un patru lU dor, realm ente, qtticn dará
a lo s  hom bres L s  r;ia l ib  ’ r.- m orales que les son r.ece 'ar'.'if. I j s  prin ier.is patru llas 
son m uy p enrss? ,br- (gig se  siente desnlad-i, p erd ’ áo v  q u e se rree  siem pre
e n vu elto ; sus seril'.dos, en ervad .(?, le m uestran siem pre a l enem igo en '•jh.s  d ire c ­
ciones, y . sobre todo, d e írá - de él. i'vc>> a poco, p or la  pr.áctic?. Ik-ca a  co itccer todos 
los .sonidos y  c o n fia  en  su ./¡do, e je 'o b a d c ;  a gu e rrid o  p or lo s  m últiples encuentros 
con el en em igo, será  un h r iv o  p.a*r«!’ 'n f f .  , r , ,  ¡.soutitrándosé
d e  nada y  con servan do su  sa n g ic  fr ía  ru  la s c ircu iis ía iic ias m ás críticas.

NUESTRA
Frente a nuestros 
opone hombres, p

Existe c iert* propeaslóa hiusMix «  su* 
perv«Jarie«r lo deocoboeido. B «s t*  que al­
go « t é  fuera de aoaotsuc, de Ja órbita de 
mieslra vida. psEr* que le atrlbuyazcos 
cualidades casi milagrasas o  supM'inuiia- 
nas. Bsto ee achaque de canden e Igoo- 
laneia.

Sin eabargo. noaotroe debemos scc an­
te  todo racionales. O  sea, ce la raaón la 
q[tw nos debe diatar nuestras pensamien­
tos y  resoluctones. Lo  demás es st^Mrstl- 
ción. mleda, fantasía, etc. L o  más contra­
rio a nosotros.

El enemigc ctotooe esta debilidad hu­
mana y  suele aprovecharla eh su provecho 
y  para sus ftnes. Por eso tiende siempre a 
impresionar Ja Imaflnacióo de las gentes 
sencillas con su atuendo guerrero, con pa­
labras terribles, que ya otras veces hemos 
examinado y que hemos visto que no ccn- 
tentan nada.

Desfiles, nombres retumbantes, todo Jo 
utUlea el enemigo. 8 u finalidad es Impce- 
sioDar las Imaginaciones pueriles, propen­
sas, como henws dicho, a dejarse suges-

tiooar por lo q «e  tiene apariencia ■ 
ne y  grandiosa.
' Üna de las cosas de que el caemlg¡ 

se ha cuidado es de parecer revesUi 
un ajiarato y  de una potencia mllit« 
pugna por j^esentarae ccmo tnvMC 
Esta táctica la usan tanto en el s 
Internactonal como x>or lo que se n 
cxcluslraiaente a nuesttro campo, a  
todo está relacionado.

Los mismos orgaoilMnos democrt 
han tenido que reaccionar y  demon 
cus Jcctores qtie no se trata mas 
propaganda estruendosa y  que no bt) 
qué TalOTar g m  exceso al enemigo, 
se daba el caso de que incluso peiiá 
antifascistas, pex' halagar el afán «
cionalista de sus lectores, In v e n b ^  
tos esptíuznantee sobra la jx-cpui 
guerrera deT lascUmo, y  de rechas 
pervsdoriaaban lo que no era más qti 
tratogema del hmntee canijo que se 
»en t« «Jh una g ra a 'y  abultSKla mus 
tura de cartón.
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MORAL DE GUERRA
ombres el enemigo
) de calidad inferior

Por oU a  parte, b a r  que teoer en cuenta 
^ e  ti enectige »on bofnbres co­

no nosotros, uoique distintos c inferlo- 
ns. Vamos a demostrar, en unaaerie de ar­
tículos aotee la moral de «ampafla, que 
Dwstra moral tiene que ser, debe aer, su­
perior a la del enemigo.

Uno de nuestros más importantes 
es ia fe en las poslbUldad« :

. en el hombre. Cada hombre es 
como el otro, o más. Si alguien .  
ser superior, que lo demuestre. El 

. go no lo ha demostrado, sino todo 
lo contrario. Y  la superación del hotntee 
es Infinita. E3 hombre, o sea el acidado, 
thora, no debe nunca darae iwr vencido...

H  i 'i

Pero hay cierta propensión a otorgar al 
otetnlgo, sobre todo, una supmorldad 
técnica. Se ha demostrado suficientemen­
te que so  hay tal. Al principio se invea- 
tó el mito del moro. Resultó que ti mora, 

' le acertaba bien una bala en ti co- 
caia como eualquer otro hombre. 

I^ego fué el alemán, que avanzaba Im­
perturbable. En el Jarama ae vló qtie no 
había tal imperturbabilidad. Después vino 
el Ita liano, coa muchas alocuclosMu 7 luu- 
cha gloria. En Ouadalajara no 
de las alocuciones. ;  no tuvo más 
que correr. Y  asi suc^vaznente.

Mañana continuaremos nuestras claras 
expriicsclones.

H -M -H -H -H -H -f-M -M -

WTiMILim
L e s í p u c c i o n e s

Destrucción de puentes metálicos
Para la destrucción de un puente metá­

lico se puede cbrar, sea en l is  pilas, en les 
estribos o en los tramos; generalmente, es 
más práctico la rup.ura de los tramos me­
tálicos que la  destrucción de las pilas o 
estribos: sin embargo, cuando sea pcsi- 
ble. lo más eficaz es provecer la calda si­
multánea de un apoyo y  de un ti amo por 
lo menos.

En esta lección se trata solamente de 
h, destrucción de las partes me.áticas del 
átente, ya que la  voladura de las pilas o 
estribos de manipostería se estudia en la 
torrespondíente a los puentes de esta lU- 
Uma clase de fábrica.

Destrucciones cuando se dispone de tiempo
La ruptura de las vigas fie l^ . 'r o  de

les modernas obras de arte proporcionan 
lüedío fácil de crear una cortadura casi 
•iempre propwcionada a la importancia 
<ue se quiere dar a la interrupción. Estas 
ttrtaduras tienen un inconveniente, caso 
á» no precederse inmediatamente a dar 
^Uego a  las cargas colocadas, y  este es que, 
ó© no establecerse una estrecha vigUan- 
*ia, las vibraciones producidos por ei irí»~- 
tlto, los agentes atmosféricos o  manos 
Intrusas, acabarán por desorganizar el 
dispositivo preparadc,

Debe clógirse cuidadosamente las sec­

ciones p<a- donde deben cortarse las v%as, 
a fin de que la  rewHwposicíón sea k» m&i 
dlficil posible. Siempre que se pueda, la 
interrupción debe ir acompañada de la  vo­
ladura de un apoyo.

En principio, tratándose de vígaa inde­
pendientes, l » 5ta  con destruirlas por un 
solo sitio, pues su. propio peso Is^ hará g i­
rar sobre el apoj-o y  abátlfse, "Esta sen­
cilla cortadura tiene los inconveíuentes de 
que es fácil su "repíración, pennRIendo 
que la viga destruida sirva de apoyo a un 
puente de circunstancias o  se aproveche 
para el peso de la infantería adversa.

Es más conveniente elegir dos seccio­
nes de ruptura para cada viga, con "o  cual 
el trozo comprendido entre eüas caera al 
fondo, y  si se procura que sea el sitie mas 
bajo del valle o  rio, quedaráin en malas 
condiciones para .servir de apoyo V  cons­
trucciones post»iores del enemigo.

Las secciones de ruptura, sean una o 
dos, deben estar inclinadas 10 grados con 
relación a la vertical, y  escogidas taleá <¥>- 
mo las a a, con lo cual se evita ei entre­
lazamiento de las vigas de hierro qus, im­
pidiendo su caída, permite también u 'l- 
lizartas como paso para la infanteña p?r 
lo menos. Asi, pues, la disposición b b se­
ría viciosa.

El (riunio de la guerra está, en la mavoría 
de los casos, en su economía. Nosotros 
tenemos que velar por ¡a nuestra. Quienes 
Inconsciente o estúpidamente mnV»?'?* 
tan, destrozan alimentos o ropas, hacen 

el fuego al enemigo

Para lo que sirve un reino 
empobrecido y arruinado

y  t í  «ofírÚNO 
i t  módiftKor t í  trAn*o
lot etpo^oUí.

t ^ s  cuantos “grandes de ia España 
imperial^ opinan.

En E ^a fia  aún'quedan *‘g ra & ^ * '.  Son 
unos superbembces stio eomparables ooe 
los aemidioses de la adttiogía hefentca, 
que pueden permitirse el 
hijo de hablar al rey 
sentados y sin quitarse 
la gorra.

Trente a la timides del 
obrero que ante el pa­
trón no se atreve a otra 
cosa que a dar infinitas 
vueltas a  la gorra entre 
sus manca, la insoieoda 
del “grande”, que ae la

Me diréis que en Ss- 
pafia no hay rey. Exac­
to. Pero es la c^ieranza 
quien mantiene aún a los 
"grandes". Y  ee h a n  
permitido lanzar opinio­
nes.

en él leían las reseñas de las grandioass 
fiestas que daban, y leían tamtié.-i los i « -  
suttados de las carreras de galgos para 
ver cuánto habían perdido.

T *  eso “A  B C " ,  de Sevilla, sabe c « i -  
cretar la Idat de sns leeteres, y afirma:

"Kecesltamos hoy modificar ti cráneo 
—la mentalidad— de los cspa^tiee. Qw 
cráneo democratizado. liberalizado, afván- 
«esado 7  eurt^elzado por tres t.'"'- de

El último 
duque

Y a  sabemos quién ts.
Los poetas del pueblo 
han p c^ larizado  su fi­
gura zanquilarga. Es el 
que se ha complacido 
en la  destrueclto del 
suntuoso palacio de l i ­
ria. Es e í duque—mejor 
del ocaso— de Alba.

S  u oplnTUn coincide 
con la que el pueblo es- , 
pañol podía suptoner. Es 1  ̂ siguiente;

“ Vale más conservar para Dios y  para 
t i  rey, por medio de Ja guerra, un reino

deg«»eración craneana, Y  ..car
una cabeza, nada m ejor que mete; en 
horma: en la horma noblemente tozuda, 

sublimemente faná­
tica, de la  poina ro­
ja.

Y  el m ejor modc 
de no olvidarlo— an­
te los ojos de Dios y 
del mundo —  es po­
nerse, con la boina 
roja, a Españ" oot 
montera.

Con esto es:. ..i- 
te ; ahora los paleon- 
tólc^os y  los capita­
listas dueños de fá­
bricas de construc­
ciones metálicas tie­
nen la palabra.

empobrecido y aun arruinado, que 
consen-ario entero para el demonio 
y  los h «e je s , sus sectarios, sin la 
guerra.”

Precioso. Una España en ruinas 
humeantr-'j bojo la  vl-ta cansada y  fo fa  
de un riic' y  un rey anacr&jcos. ¡Ah; 
pero ti, nrjy imperial!

También “A  D G“ , 
de Sevilla

“ A  B  C ”  fué siempre e l periódico de 
los “ graTides de E.'Daña''.' T! i  é; ;e-
producida su “ fo to ”  cuando se casaban;

Una íainoH- 
table contra­
riedad

Es ts ia : los etpa- 
ñoles no están (! 
puestos á dejar:, oo- 
ner honna.s en Ir .'a- 

beza, ni a que cuatro gcnera'otcs p in ­
gan a España por montera.

Y  t>uest03 y a  en  estr. p lan, n o  esc.' . -
pues ■. tam poco a  d e ja r  q u e a rru u i y 
em p cl rearan  a  E sp añ a, n i  qu e  la  vcr.dsn  

a  nacion es e xtra n je ra s, u n c r  c • ..tos 
“ g ra n d e s”  s in  dinero, rcp ’ tjnndo, 1;: h a - 

• ..-.uriH de h a cer p  ■ u:-- i '  "cn  
r . .  " c a b a r e ts "  y  don ativos a  i á -
lange.

Ayuntamiento de Madrid



D E S A R R O P O  DEL FREN E IN T E R N A C IO N A L  | K j  O  t 1 C  Í 3  T Í O
EL ULTIMO

DISCURSO DE 
MUSSOLÍNI

El último discnTso de 
Mussolini no tenia, na- :

internacional del dia
¿Desconocido?

Ya se sabe de donde procede

turalmente, p o r  qué 
despejar ni aclarar na­
da, Los hechos babínii 
sido ya, desde hacia ,
mucho tiempo, b i e n i  ESTAMBUL.-El periódico “ T a n ”  dice 
etocncntcs. ;.Qué p o ' una Inforipaclón llevpúa a ca-
dian rectificar las pa- bp pot las autoridades competentes, care­
labras? Podían, y  lo  ce, de todo fundamento la noticia que
han hecho, ralificarlos. anunciaba la presencia de submarinos de 

Y  estos hechos y  estas palabras son: Primero, voluntad de dominio j  mono- •'nacionalidad desccwiocída en el mar de
polio en el Mediterráneo, Que se reconozca s i fascismo control marítimo de! ¡ Mármara.
Mediterráneo,

Segundo. Qae se le reconozca asimismo el imperio de Abisinia. Por eso 
insi^.te sobre la amistad italoing'esa, etc.

Tercero. Que la solución española sea, naturalmente, favorable a Fran­
co. Para esto se apresura a mandar divisiones al Norte, para poder de este mo­
do especular con un sistema de hecho con que poder presionar a la Sociedad 
de Naciones presentando unas presuntas conquistas de Franco que nada de­
ciden ..

Cuarto. Desprecio a la Sociedad de Naciones- O sea, a todo lo que supone 
un .s,:;tema de derecho, una legalidad preestablecida.

Quinto. Hostilidad hacia la U. R. S. S. Sabe que es el más s ^ d o  puntal 
de la paz y  de oposición a los planes fascistas,

Sexto. Enemistad o  frialdad hacia todas las democracias, especialmente 
Froní-a, la que se invita a abandonar la Sociedad de Naciones-

Sóptimo. Solidaridad en el atropello y el crimen de Berlín y Roma. Hay 
que .'.ñadir Tohic, en realidad, aunque ellos se lo callen ahora por prudencia, 
si bien el fascismo alemán ya no disimnla su complicidad, que, por otra parte, 
seria inútil.

Sin em bai^ , 'otros periódicos persisten 
en creer en la presencia en él mar de 
Mármara de un sur.i . ■. 
do por una estrecha vigilancia, no po­
drá repasar los Dardanelos- tPabra.)

Ya io sabíamos

TO K IO .—L a  íhensa concede gran im­
portancia a la actitud de Ale^.a-'^a ar.i- 
el cc«flicto chinojaponés, actitud que es- 
lijn.a se va haciendo progresivamente fa ­
vorable al Japón,

El “ Chugai”  anuncia que la Oficina de 
Propaganda de Berlín ha dado instruccio­
nes a toda la Prensa para insertar en  prl- 

j  mer lugar los despachos de Tokio y  réle-

Triunfos chinos contra los inva­
sores

LO ND RES.-1 .a Embajada de. China en 
esta capital ha recibido un telegrama de 

j  Nankin en e l que se da cuenta de que las

0000<xx>000<xX>000<X><

De positivo no contiene el discurso de Mussolini absolutamente nada para . gar a segundo término los de Shanghai; 
la paz. Además, está dicho después de,unas maniobras guerreras y  como co- , suprimir los artículos de la propaganda 
lofón. O sea, la última maniobra belico.va también. El tema y  el lugar gucrre- , china y  poner de relieve la posición es-
ro . e las maniobras eran suficientemente provoeatívos. El discurso no ha clisi- , tratégíca de la China del Norte, d » l e  el
padT c;:ta impresión; la  ha agravado más bien. punto de vista de “ la defensa contra el

(le  aquí, además, otros hechos qué contradicen los dichos de Muv)o!ini, si | comunismo” ., 
se puede encontrar algún párrafo en el que, con muy bocna voluntad, se pre­
tenda descubrir algún deseo de paz: además de pretender que !a Ita lia  fas­
cista domine ella sola el Mediterráneo, existe el hccbo de los barcos atacados 
y  hundidos cada día desde los Dardanelos hasta Gibraltar y que constituyen 
la  iinstración gráfica de las amenazas de Mussolini; y  el hecho de la guerra 
de intervención en España, que amenaza con propagar cl incendio a Europa, 
a despecho de la culpable política de “ no Intervención” de las potencias de­
mocráticas.

La zona de las agresiones en el Mediterráneo se extiende y se desplaza | fuerzas chinas han obtenido nuevog éxl- 
hacia el Este. Los últimos barcos hundidos lo han sido en a g i ^  turcas y en ; toe en su lucha contra los japoneses.
Ja misma entrada de los Dardanelos. El canal entre Túnez y  Sicilia es una zona | Según este despacho, las fuerzas chinas 
mu:' peligrosa para las comunicaciones maríUmas. La isla I ’anteiaria, en el -han hpcho replegarse a los japoneses has- 
centro de este canal, se ha convertido en una verdadera fortaleza, y, partiendo 
de sus baees navales, los navios italianos dominan toda la región, Turquía se 
ve arrastrada a la guerra naval iniciada por los piratas fascistas, y se ha ter­
minado la  seguridad de las lineas de comiinicaciones en el Mediterráneo. Que 
se ha convertido en una zona de guerra a la  que son aplicadas los métodos más 
bárbaros de la guerra submarina...

Después de la clocnenria de los hechos, otro dato negativo es la satisfac­
ción que el fascismo alemán siente por el discurso. Tres “ ideas”  le aplan- 
deii:

Primera. Liquidación de las “ ficciones políticas europeas” . De este ya ha 
hablado Mussolini. Pero si existen ficciones en el mundo son las del fascismo, 
que, precisamente, no se puede asentar mas que sobre ellas. E l fascismo es el 
invenuir de las ficciones del "im perio” , del enemigo exterior, del "peligro bol­
chevique", de la desaparición de la lucha de clases, etc., etc. El discurso, con- 
fnso y contradictorio, como cumple al fascismo, es la última y  suprema ficción.

Segunda. Afirmación de la solidaridad, en actos, de Berlín y-Roma. Debe 
querer decir en actos de bandidaje.

Tercera. Excluir del Mediterráneo al “ bolchevismo” . ¡Y a  salió aquello!
E l fascismo le llama “ bolchevismo”  a la más moderada y  conservadora de­
mocracia. Tiene que inventar una cabeza de turco a la que echar la culpa de 
todo. Es el demonio, como para algunas gentes antiguas cuando veían el tren.
En todas las épocas de la Histeria la reacción explotadora ha inventado un 
“ coco” . Antes n a  el liberalismo, las “ ideas disolventes” ; antes aún era la 
“ h n e jia ” , etc, Estamos ante la invención de otro mito. Hay dos mitos prin­
cipales en el fascismo— que todo es ficción— ; una felicidad que se promete y 
on peligro de! que se nos libra...

Por otra parte, Mussolini admite la intervención de Alemania en Espa­
ña. aunque .álemanla no es potencia mediterráneo. Y  luego arremete contra 
los “ extraños”  al Mediterráneo. Otra contradicción.

ta  el interior de la Concesión Internacio­
nal. Loa japoneses han hecho nuevos in­
tentos para desembarcar en Pu Tung; pe- 

iro han sido rechazados por las fuerzas 
■ chinas.

En China del Norte y  en el Chahar los 
chino* han conquistado nuevas po.sicioncs, 

I desalojando, además, a los japoneses de 
I Chan TXtng, que ha sido roeonqtiistado por 
i las fuerzas chinas.

Desde el 14 al 20 de los corrientes, las 
baterías aotiéreas y  los cazas chinos han 
derribado 30 aviones japoneses.

El telegrama agrega que los aviones ja ­
poneses bombardearon ayer la escuela de 
CSiangu, situada en uno de les barrios de 
Shanghai, matando a un alumno e hirien-r 
do a otros. Los Japoneses han bombardea­
do, asimismo, e l puesto de la Cruz Roja 
de Nanziang, situado a 15 kUómetíos de 
Shanghai, hiriendo gravemente a varios 
médicos y enfermos.

Se calcula que las fuerzas Japonesas en 
el Norte de China se elevan a 100.000 hom- 
íires. (Pabra.)

<><><>0 <><><>0 <><><><><><>0 <><><><:

S o l W ü ^ n d a d
Socarro Rojo Internacional

Pesetas

73 batrllún.™.................................  300
; 74 batallón.....................................  789.50
I 75 batallón....................................  2.813

Transmisiones  ...........................  270
Plana M a yo r .................................  1.115.50

Tota l .............................  5.293

Para ayuda al Gobierno

Pesetas

Juan García Leiva, Alonso Marín Se­
deño, Antw ilo Postigo Morenos José Alar- 
cón Postigo, Francisco Madueño Moreno, 
Pranclsco Valenzuela Postigo, Juan A l­
cántara Lc^xe, Manuel Diez de los Rics, 
Antcmio Benitez Alsmta.

ESCEPTICISMO DE CHINA ANTE LA SOCIEDAD DE NACIONES
China tenía el propósito de acudir a la  Sociedad de Naciones. No esperaba, 

naturalmente, nada de ella-
El representante de China cerca de la Sooicdad de Naciones, doctor Hood. 

en un discurso que ha pronunciado en la Casa Internacional de Estudiantes de 
Ginebra, ha explicado la actitud reservada del Gobierno de Nankin en las cir­
cunstancias actuales para con ia Sociedad de Naciones, diciendo, entre otras 
cosas:

“ No queremos renovar las torpezas que cometimos en Manchuria cuando, 
poniendo nuestra confianza en los tratados y  en las recomendaciones de la 
Sociedad de Naciones pora no agravar la  situación, nos fuimos retirando has­
ta  jne la totalidad de Manchuria fué ocupada por el enemigo.”

Dijo después que China no ha hecho un llamamiento a la Sociedad de 
Naciones ni invocado el articula 17 del Pacto, porque el Japón no es miem­
bro de la Sociedad. “ Las experiencias pasadas con la Sociedad de Naciones, 
experiencias hechas, no sólo por China, sino por otros miembros de la  Socie­
dad, no son tan alentadoras para que podamos confiamos únicamente a  la 
L iga  con vistas a la solución de nuestro confiicte con el Japón. A  pesar de que 
fiesde el eonfiJcto de Manchuria se haya hablado mucho de “ seguridad colec­
t iv a ” e “ Indivisibilidad de la paz” , el estado de las potencias no refleja que 
lusyan eemprendldo el significado de estos términos” .

A n to n io  B on illa  .A.lonso, A n d ré s  C e re ­

zo  R am os, M ig u el M elero  R o m ero , F ra n ­

c isc o  D o m ín g u e z R ando, J o sé  M ed rano 

D ca rte , Juan V e g a s  V e g a s . S a lv a d o r  S á n ­

ch ez L iiqiie. Jo sé  G od o y T ira d o , A n to n io  

R u iz  R om án.

F ra n cisco  R o u iíg u e z  E sp in osa, José 

M siñoz B eltrán , P e d ro  G a rc ía  M uñoz, 

M anuel N a rv á e z  R ío s, Is id o ro  C an tero  

M ala ver, F.duardo S án ch ez S án ch e z. M a ­

teo  S án ch e z S án ch ez, R a fa e l R obledano 

P ilo to . J o sé  G alea  M a d á .

Ventura Grande Caixiniilas, Juan Se­

rrano Jiménez, José Rapiso Pineda, F.u- 

genio Acosta , Garrido, Antonio Ranea 

Valverde, Antonio Ranea Infante, F'ran- 

cisco Recio Ranea, Enrique Valverde Ji­

ménez. Francisco CoráoTO Marín.

Quien pueda facilitar alguna noticia de 

estos camaradas d e 'x  hacerlo a V .AN - 

G U A R D IA , C irilo Am oró», 84. Valen­

cia.

73 batallón...................................  2.43C.40
74 batallón-.................................  1.000
75 batallón...................................  3.715,50

Total .............................  7.146,90

Para propaganda r  Prensa

Pesetas

74 batallón..................................... 300
75 batallón..................................... 1.913.50
Transmisiones ..............................  240
Plana Mayor.................................. 32,50

Tota l .............................  2.488

<><><><><><><><><><>o->o<><><><><>^

I reparándose para nue= 
vas componendas

IG NO RES.— El "Sunday Express”  di­
ce que Chamberlaln regresará a Xxmdres 
a principios de semana, para conferenciar 
con los principales miembros del Gobier­
no sobre la situación en Extremo Oriente, 

El “ Sunday Referee”  anuncia que, po­
siblemente, Chamberlaln visitará a Mus- 
soilni e l próximo otoño. Ailade que el 
primer ministro ha conferenciado con sir 
Drummond, actualmente en Escocia, y  que 
ambos habrán tratado, entre otms co- 

«as, del discurso en Palenno. (Fabra.)

Ayuntamiento de Madrid




